
Aristóteles en los fundamentos de la escuela 

 

El funcionamiento del conocimiento de la escuela, al fundamentarse en estos tres aspectos, la 

observación, el acto y la forma, hace que cada uno sea indispensable para el otro, formando una 

triada de elementos, que como última manifestación resulta el acto, lo que no significa que el resto se 

mantenga estático a través del tiempo, avanzan todos a la vez de forma indefinida hasta donde el 

acto estime sea su punto final. 

 

La observación por si sola es el puntapié inicial para lo que será una manifestación por medio de la 

forma, es la meta que debemos alcanzar, y a la cual nos debemos dirigir cuando pensamos en la 

realización del acto por medio de la forma, por lo que es un concepto que aparece en un principio, y 

desde ahí no deja de hacerse presente hasta que el acto termina. Esta observación, si bien es una 

representación de la realidad sin juicio alguno, no comprende su materialidad ni su forma por sí 

solas, sino que representa la esencia de aquel lugar, retratada por una persona en particular en un 

estado de particular admiración, en el cual nosotros podemos decir con certeza cuál es la 

particularidad de aquello que lo hace tan distintivo. Esto nos acerca cada vez más al ser de las 

cosas, refiriéndonos a su esencia más pura, que finalmente creará una forma, que en el acto dará a 

conocer tal retrato de la realidad desde otra “dimensión”, algo que al mismo tiempo, en cierto modo 

retrata la esencia del mismo autor transformado ante la admiración. Esto podría considerarse un acto 

y forma en potencia, que luego encuentra su ser en su próxima manifestación formal 

 

La forma nace a partir del ser observado, que dicta un objetivo hacia el cual se transformará el 

material para que en el acto pueda manifestarse, y así crear este nuevo ser. Debido a esto, se trata 

de una forma, ni estática ni permanente, sino que de algo totalmente dinámico, que a la hora de ser 

representado, no será algo tan solo material referido a su silueta, sino que a algo mucho más 

completo, que incluso traerá consigo gestos no planeados, transformaciones accidentales del 

espacio en el que transcurre todo, y que finalmente serán parte de este ser en formación. No se 

tratará solo de un movimiento específico que realiza el protagonista de tal acto, sino de lo que esto 

contempla y la dimensión de la observación que se está llevando a cabo, una construcción del vacío, 

no de un objeto ni de su utilidad o eficacia en su función. Esta función es provocada gracias al acto 

para el cual está confeccionado todo. 

 

El acto es la parte interpretativa de la observación, donde se verá reflejada la dimensión de la 

admiración a la cual se sometió previamente el individuo admirado, lo que podremos apreciar de 

forma dinámica en su tiempo respectivo. El acto representa finalmente un modo en el cual se realiza 

una acción que, en tal caso podríamos definir como de lo más cotidiano. Por ejemplo, alimentarse, 

algo de lo más cotidiano, pero que si nos sumergimos ante una dimensión observativa, nos trae 

muchos mas elementos esenciales que contemplan este gesto, algo más amplio dentro del acto del 



comer, que conlleva una construcción dentro de nuestra cultura, que nos ha dirigido a nuestra forma 

actual, y que pasa desapercibida a la vista cotidiana, por lo que para tal aseveración se puede hacer 

solo cuando el individuo sufra una transformación. 

 

Aristoteles con su teoría del Hilemorfismo se refiere a la manifestación de las cosas mediante su 

materia y su forma, como en la realización de un acto, donde los elementos participantes estan 

hechos de materia, y tienen una forma respectiva que se va transformando a medida que este 

transcurre, por lo que el acto en potencia, que sería la observación, se lleva a cabo mediante una 

forma no permanente según este lo estime. Todo esto da a conocer un ente que nace del vacío que 

se crea al modificar su lleno, y que revela una dimensión distinta que se aproxima a la observación 

base sobre la cual se construyó el conocimiento para darse a conocer en el mundo “normal”. 

 

 


